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Introducción 


 


En la madrugada del 26 de octubre de 1941 se produjo una conversación entre Winston Churchill y el general sir Alan Brooke, a conveniencia del primer ministro, de hábitos nocturnos, pero no tanto de su compañero diurno. Churchill comentó que la vida de un hombre se asemeja a recorrer un largo pasillo con las ventanas cerradas a ambos lados y, «cuando llegas a cada ventana, una mano desconocida la abre y la luz que deja entrar solo incrementa, por contraste, la oscuridad del final del pasillo».1 En aquellos días malos de la segunda guerra mundial —y hasta Pearl Harbor, fueron sombríos para Gran Bretaña sin apenas excepción— incluso el primer ministro, entusiasta de las acciones ofensivas, tuvo muchas dificultades para identificar oportunidades de emprender grandes operaciones contra el Eje. El «final del pasillo» —el camino a la victoria de los Aliados— era aún del todo opaco. Cuatro días después de este comentario de Churchill a Brooke, el premier se sintió obligado a escribir al general sir Claude Auchinleck para informarle de que era necesario abandonar el plan de invadir Sicilia (bautizado como Whipcord o «tralla») por quedar «más allá de los límites de nuestros pasos».2 


El mayor de los conflictos de la historia humana no se libró con un ritmo sostenido de ferocidad, angustia y sacrificio. En todas las sociedades que participaron en la segunda guerra mundial —con la posible salvedad de Rusia— hubo fases de calma en la matanza, períodos relevantes en los que no ocurrió nada de importancia. Se ha acuñado el concepto de «Guerra Falsa» para denominar el período comprendido entre septiembre de 1939 y abril de 1940, cuando los ejércitos de Francia y Alemania, junto con una Fuerza Expedicionaria británica relativamente reducida, se enfrentaron con pasividad. Pero más adelante hubo otras «guerras falsas» en las que no sucedió gran cosa, si lo comparamos con los hechos de Stalingrado en 1942 o de Normandía en 1944. 


A partir de la derrota que sufrió en Francia en 1940, Gran Bretaña mantuvo un compromiso feroz tanto naval como aéreo. En tierra, por el contrario, aunque algunos contingentes imperiales más bien circunscritos en número lucharon contra alemanes e italianos en el desierto (y luego también contra los japoneses en el sudeste asiático), la mayor parte del ejército británico quedó confinado en las islas patrias, rearmándose y formándose para cuando se retomaran los combates continentales contra los grandes ejércitos alemanes, lo que en la práctica no sucedería hasta el último año de contienda. Esto no significaba que los caudillos militares de Gran Bretaña estuvieran cruzados de brazos. Alan Brooke, que en diciembre de 1941 ascendió al puesto de jefe del Estado Mayor General Imperial,* tuvo que hacer frente a la tensión constante e inseparable tanto de la dirección estratégica como de la nueva alianza con Estados Unidos. En cambio muchos oficiales que habrían deseado mandar a tropas en el campo de batalla tuvieron que aguardar con impaciencia en regiones remotas del Reino Unido: ansiaban plantar cara al enemigo y aprovechar las oportunidades de carrera que la guerra había generado para ellos, pero debían contentarse con inspeccionar la formación de los soldados, supervisar los ejercicios y seguir a la espera de que llegaran las armas y los vehículos y equipos imprescindibles para que sus formaciones pudieran luchar contra los alemanes o los japoneses. 


Ahora bien, con la mirada especialmente puesta en la opinión pública estadounidense, Churchill insistía en que, a cualquier coste, en ningún caso debía parecer que el ejército británico había quedado inactivo del todo. Por ello instó a emprender incursiones en el continente, contra objetivos que en ocasiones cumplían quizá funciones útiles, pero que en otros casos carecían por entero de valor: era simplemente lo que se podía hacer con una pequeña fuerza anfibia. Muchos generales retrocedían ante estos actos de piratería menor y desde el otro bando, la Wehrmacht se negó a concederles importancia. La doctrina alemana sostenía que las guerras las ganaban las grandes unidades militares en los grandes campos de batalla. En consecuencia, los comandantes de Hitler hicieron caso omiso de aquellas acciones secundarias e incluso triviales, como hicieron también en su mayoría sus homólogos estadounidenses. 


El primer ministro británico, en cambio, era un enamorado de las aventuras, tanto personales como nacionales. En enero de 1942 se propuso una incursión que prometía una recompensa genuina. Británicos y alemanes estaban enfrascados en un conflicto electrónico con el afán de refinar el radar de modo que las fuerzas aéreas propias gozaran de ventaja frente a las ajenas. Por toda la costa francesa del Canal de la Mancha se habían instalado aparatos nuevos que, obviamente, resultaban vitales para que Hitler pudiera defenderse frente a la campaña de bombardeos de la RAF (siglas de la Real Fuerza Aérea). Ni el reconocimiento aéreo ni los mensajes descifrados de Ultra, ni siquiera la monitorización de las transmisiones de pulsos de los alemanes, bastaba para que los «cerebritos» británicos supieran todo lo que necesitaban saber sobre aquel armamento moderno; y decimos armamento porque, por descontado, un radar era un arma. 


Así pues, la sección de Inteligencia Científica del Ministerio del Aire propuso asaltar la instalación alemana de Bruneval,* un pueblo emplazado en una zona boscosa unos veinte kilómetros al norte de El Havre. El pujante Mando de Operaciones Combinadas se apoderó del proyecto porque parecía practicable: incluso teniendo en cuenta la grave escasez de recursos que las fuerzas de tierra, mar y aire de Gran Bretaña sufrían en aquel período, en este caso la misión parecía quedar dentro «de los límites de nuestros pasos», por retomar la frase de Churchill. Bruneval no distaba mucho de las costas propias: unas noventa millas a través del Canal, saliendo de Portsmouth. Asaltar aquel emplazamiento prometía una ocasión de poner a prueba a los nuevos hombres, tácticas, armas y equipos; de hecho, era un medio de guerra revolucionario. Churchill acogió la idea con entusiasmo. Los jefes del Estado Mayor la aprobaron. Se hicieron planes y se pusieron en marcha preparativos para una acometida nocturna, con el nombre en clave de Biting («mordisco»), que se llevaría a cabo durante una luna llena de febrero: la iluminación lunar sería indispensable para el éxito de la operación. Se enviaría a ingenieros que desmantelarían y llevarían a Gran Bretaña componentes del radar Würzburg bajo la protección de la 1.ª Brigada de Paracaidistas, recién formada. Un asalto de esa índole resultaba ideal para un aterrizaje con planeadores, pero en enero de 1942 la fuerza británica de planeadores era aún embrionaria y no estaba en condiciones de acometer la empresa. Tendrían que hacerlo los paracaidistas. 


En ausencia de una campaña británica en el continente, era esta clase de asuntos pequeños la que consumía las atenciones de los grandes hombres. Más adelante, cuando los destinos de los ejércitos y las naciones pasaron a disputarse diariamente en vastos campos de batalla, incursiones de la escala de la de Bruneval pasarían inadvertidas en las salas de operaciones de los grandes; avanzada la guerra los hombres combatirían y morirían por millares sin que esto afectara en demasía las digestiones de los directores del conflicto. En febrero de 1942, por el contrario, cuando los pueblos británico y estadounidense se alimentaban tan solo de una implacable sucesión de derrotas, una aventura como la de Biting adquirió una significación explicable solo en aquel momento y lugar. Fue como si los colosales focos de un gran estadio de fútbol se dirigieran de pronto hacia un partido jugado en una simple esquinita de la hierba. Figuras de glamur como el comodoro lord Louis Mountbatten y el general de división Frederick («Boy») Browning compitieron por sus laureles. Más adelante, la operación cobró fama como demostración temprana del arrojo y emprendimiento del neonato movimiento de la Résistance, cuya figura más insigne, e inspiración, era el general Charles de Gaulle. 


En lo que a mí respecta, me pareció que Biting me ofrecía una oportunidad no solo de relatar un triunfo menor de los británicos, sino de situar la narración en el contexto más general de unas personalidades que fueron fascinantes todas ellas, cada una a su manera: desde el brillante R. V. Jones, oficial de la Inteligencia Científica; pasando por Mountbatten y Browning, y por el «coronel Rémy» y los demás franceses; por Charles Pickard, comandante de un ala de la RAF, que dirigió el salto en paracaídas; y por el comandante John Frost, primera estrella de las fuerzas aerotransportadas, hasta llegar al sargento de aviación Charles Cox, un intrépido mecánico de veintiocho años que permitió que lo «presentaran voluntario» para el papel más crucial de la aventura tecnológica de Jones. Todos mis libros aspiran a contar historias sobre «la gente», historias sobre «personas», porque la Historia va de eso; pero en el presente libro esta definición resulta especialmente adecuada. 


Debo empezar rindiendo tributo a un amigo encantador, el difunto George Millar, quien además de haber combatido en la guerra también era un periodista excelente. En 1972 escribió un ensayo sobre Bruneval, que enriqueció mediante entrevistas personales con algunos de los participantes, que por entonces estaban en su mayoría «vivos y coleando». Mountbatten, que todavía se pavoneaba de Biting, aportó un prefacio en el que habló de cómo «nosotros, desde Operaciones Combinadas, sacamos adelante una incursión menor pero plenamente exitosa bajo las mismísimas narices de los alemanes».3 


He bebido con abundancia de la narración de George; también he utilizado los testimonios personales que se conservan en los archivos del Museo Imperial de la Guerra y en el Museo de las Fuerzas Aerotransportadas (en Duxford), junto con muchos materiales de los Archivos Nacionales del Reino Unido. En la actualidad se dispone de mucha información —sobre todo, los informes militares secretos— consultable en archivos que permanecían cerrados cuando George escribió su obra. Entre las fuentes bibliográficas quiero rendir tributo en particular a Raid de Bruneval: Mystères et vérités, de Alain Millet y Nicolas Bucourt (Medalla del Imperio Británico), publicado en 2012; ofrece una multitud de detalles sobre Biting, en especial en lo relativo al bando alemán, que en parte fueron nuevos para mí. Aunque disiento de algunos puntos secundarios, esta obra francesa es, con mucho, el estudio más exhaustivo realizado hasta la fecha por autores de una u otra orilla del Canal. En septiembre de 2023 Nicolas me hizo de guía en Bruneval, con todo su encanto y conocimiento, lo cual ha incrementado mi deuda de gratitud con él. Cabe señalar que solo una visita en persona a la escena hará plenamente comprensible la historia de Biting, puesto que ninguna fotografía o mapa bastará para comunicar el carácter sumamente intratable del terreno, en especial en los escarpados accesos a la playa de evacuación. 


Estoy asimismo en deuda con Julian Jackson y Robert Gildea, que me han revelado algunos estudios recientes sobre la Résistance, escritos en francés y de valor notable; en particular la biografía L’étrange colonel Rémy, de Philippe Kerrand (2022), que me ha resultado de una utilidad inestimable. Me ha sido útil haber entrevistado (en 1980, para uno de mis primeros libros, Das Reich) a cerca de treinta ex-résistants, con los que aprendí mucho sobre la Francia en guerra, cosas que me asombraron para bien y para mal. En La guerra de Churchill analicé por extenso el entusiasmo del primer ministro por lo que denominé «el teatro militar», elemento de importancia en la campaña bélica de Gran Bretaña cuando no se podía aspirar a objetivos mayores. En La guerra secreta: espías, códigos y guerrillas me ocupé de los movimientos de resistencia en toda la Europa ocupada por los nazis. 


En 2019, un grupo del moderno 2 Para [2.º Batallón del Regimiento de Paracaidistas del ejército de tierra de Gran Bretaña] puso en escena una reconstrucción de Biting con fines de instrucción militar. La película resultante, que puede verse hoy en YouTube, transmite algo del aroma de la acción de aquella noche del 27 al 28 de febrero, aunque se echa en falta la nieve que cubría Normandía en 1942 y se quita hierro a los percances y las meteduras de pata que se produjeron en la operación real. Estos son inseparables de cualquier batalla, desde luego; pero es importante comprenderlos si queremos acceder a los acontecimientos reales de Bruneval, más allá de la leyenda. 


El apéndice IV (un análisis británico de la tecnología alemana capturada en Bruneval) resultará incomprensible para la mayoría de los lectores, como lo son sus detalles para el propio autor de este libro; pero puede resultar útil para que este relato de la incursión sea completo, en beneficio de los expertos en asuntos técnicos. 


Quizá consolide marginalmente mis credenciales como cronista el hecho de que en 1963, siendo yo cadete asignado al 10.º Batallón del Regimiento de Paracaidistas del TA [Ejército Territorial o de reserva], completé la instrucción básica y el curso de salto del regimiento y tuve ocasión de tratar con veteranos ya canosos de la generación de John Frost. Me familiaricé con las armas que la Compañía C había usado en Bruneval y hasta participé una vez en un multitudinario salto nocturno, en Chipre, que me convenció de que los asaltos aerotransportados siempre han sido, y siempre serán, una aventura incierta. Recuerdo como si fuera ayer el momento en que los hombres que bajo la luz crepuscular de noviembre estaban a punto de subir a bordo del transporte, en nuestro caso un Argosy de la RAF, fueron advertidos seriamente por el comandante de nuestra compañía de que negarse a saltar era una falta que comportaba consejo de guerra. Casi veinte años más tarde fui testigo, no sin escalofríos, de una de las batallas del 2 Para en la guerra de las Malvinas, en la que el 2.º Batallón demostró ser un digno sucesor de John Frost y su banda. Uno de los mayores privilegios de mi vida ha sido asistir como invitado, una noche de 1992, a la gran cena organizada en el Guildhall con la presencia de numerosos veteranos de la segunda guerra mundial para celebrar el cincuenta aniversario del Regimiento de Paracaidistas. En cierta ocasión, mi hijo me pidió vestir en una fiesta de disfraces mi vieja chaqueta de aerotransportado, que yo había lucido por última vez en las marchas por la isla Soledad, la mayor y más oriental de las Malvinas. Comentó, no sin razón, que yo no la iba a volver a necesitar. Aun así, yo me negué replicando, con tono de viejo gruñón: «Eso es lo de menos». 


La incursión de Bruneval fue una acción emocionante con consecuencias de importancia. El plan de ataque, concebido por los equipos de Mountbatten y Browning, no debería haber funcionado nunca. Requería que los defensores alemanes dormitaran mientras los asaltantes cruzaban el Canal; que aceptaran con relativa pasividad la presencia en Francia, durante tres horas, de un contingente pequeño y escasamente armado que cualquier contraataque serio habría aplastado con facilidad; y que tolerasen una huida a cámara lenta sin hacer intervenir a sus armas aérea y naval, la Luftwaffe y la Kriegsmarine. Sin embargo, Biting, por alguna razón extraordinaria, no supuso el desastre que era muy probable que hubiera representado y que en efecto se vivió en muchas otras operaciones especiales de la guerra. Es una historia que exalta el ánimo porque trata de personas corrientes que aciertan a hacer bien cosas útiles y difíciles. Soy escéptico con la palabra «héroe», prostituida a diario en los periódicos del siglo XXI; por mi parte, cuando he desempeñado funciones de editor, hice constar que para hablar en nuestras páginas de «héroes» o «heroínas» se requería mi consentimiento explícito. Pero los que contribuyeron a la pequeña victoria de Bruneval —muchos de los cuales, aunque sobrevivieron a la noche del 27 al 28 de febrero de 1942, perdieron la vida avanzado el conflicto— fueron en efecto héroes y celebrar aquí su heroísmo es un motivo de gozo. 
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Apunte sobre los usos horarios 


 


En 1942, como en nuestros días, los relojes continentales marcaban una hora más que los británicos. En todo este relato todas las indicaciones horarias, incluidas las de los informes alemanes, se han regularizado de acuerdo con el horario británico y con el reloj de veinticuatro horas típico de las fuerzas armadas; las 9 de la mañana son pues las 9:00. Sin embargo, las horas que el texto refiere para los hechos de Francia son poco fiables porque las fuentes son imprecisas o contradictorias y a veces se basan meramente en las circunstancias. Entiéndanse pues como mi mejor conjetura. 
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Lejos de los campos de batalla de la segunda guerra mundial se libró un conflicto invisible entre los servicios de inteligencia enfrentados, las armadas, las fuerzas aéreas y los científicos, con el afán de adelantarse en una competición electrónica que cada vez influía más en la definición de los resultados, sobre todo en el aire y en el mar. Aunque durante la Gran Guerra anterior, la intercepción de los mensajes de radio había desempeñado un papel significado en la lucha naval anglo-alemana, hasta las fechas de la segunda contienda global no se dispuso de una tecnología que permitía que los beligerantes situaran a los enemigos aun estando estos fuera del alcance del ojo desnudo o de los telescopios. Los buques de guerra empezaron a contar con medios para localizar las amenazas, tanto en superficie como submarinas. Los barones del aire, la fuerza de bombarderos, también vieron reforzado su poder con ayudas a la navegación y los dispositivos de puntería. Aún más cruciales —ante todo desde el punto de vista de los gobiernos, desesperados por proteger sus territorios patrios— eran los avances en los radares defensivos, que primero advertían de la aparición de enemigos y luego seguían el vuelo de los atacantes para facilitar que los cazas o los cañones antiaéreos los destruyeran. 


Los británicos que estaban al corriente de los secretos del RDF (siglas de un engañoso Radio Direction Finding, ‘localización por orientación de radio’, en realidad el nombre en clave del radar) se enorgullecían sobremanera de los logros del país, que no solo diseñó la tecnología sino que la asoció a una red de comunicaciones con los escuadrones de caza de la defensa, y logró hacerlo justo a tiempo para la batalla de Inglaterra. El orgullo nacionalista hizo que algunos, incluso entre los oficiales más señeros, tardaran en caer en la cuenta de que los alemanes podían haber desarrollado artilugios similares que emplear contra los cazas y bombarderos británicos que asaltaban la Europa ocupada por los nazis. De hecho, prefirieron hacer caso omiso de algunas pruebas al respecto, como la identificación de una antena de radar en el trinquete del Graf Spee, un acorazado «de bolsillo» alemán que fue enviado a pique en aguas de Montevideo, en diciembre de 1939. 


Otros, por el contrario, no albergaban dudas al respecto. Así sucedía con el director asistente de inteligencia (científica) del Ministerio del Aire, el doctor Reginald V. Jones —Reg, para la familia y los amigos—, una auténtica estrella de la guerra y a la vez un ser humano fascinante. Este físico joven y brillante, nacido en una familia humilde, logró prosperar gracias a una serie de becas, primeramente en la Alleyn’s School, en la zona de Dulwich, en Londres, y luego en el Balliol College de Oxford, donde se graduó con excelencia en una época en la que esto era una distinción rara. Su padre había sido sargento de los Guardias Granaderos y, según escribió el hijo: «Mi infancia estuvo marcada por la tradición regimental de la disciplina, la precisión, el servicio, la resistencia y la calma».1 Reg poseía una miscelánea de virtudes entre las que destacaron en especial la inteligencia, la curiosidad, la apertura de miras, la capacidad de expresarse, la energía y la confianza en sí mismo. La otra cara de esta última moneda era una arrogancia que exasperaba a algunas personas de importancia y, en especial, a las que no eran tan penetrantes como aquel experto algo prepotente. Aun así, la mayoría reconocía que el doctor Jones era especialmente brillante. 


No era un genio solitario sino, bien al contrario, compulsivamente gregal, amante de las bromas y con intereses y aficiones insospechados. Durante un tiempo aprendió a soplar vidrio. Luego adquirió una pistola y se ejercitó hasta desarrollar una puntería letal. Un amigo de los estudios oxonienses le dio acceso a la magnífica hacienda familiar de Staffordshire y allí Jones, que fue invitado con regularidad, solía vagar por el campo pistola en mano: «Por lo general abatía conejos, pero a lo largo de los años también cayeron al zurrón liebres, armiños, palomos, cuervos, arrendajos» y en una ocasión, un zorro. Cuando estalló la guerra, el arsenal privado del científico incluía seis pistolas y un rifle. Poseído de un intenso romanticismo, su Inglaterra era «la de [el poeta] Rupert Brooke y [el capitán y explorador polar] Robert Falcon Scott […] Llegado el momento, valdría la pena luchar por esta Inglaterra». 


Jones empezó su carrera profesional como astrónomo, pero en 1934, cuando contaba veintitrés años, un inventor estadounidense lo contrató para que investigara posibles métodos para la detección mediante infrarrojos. Aunque esta ciencia aún tardó años en aplicarse a la defensa británica, hay que considerar a Jones como un pionero. Trabajó un tiempo en el laboratorio oxoniense de Clarendon, bajo la supervisión del catedrático Frederick Lindemann, «el Profe», un familiar de Churchill a quien en 1941 se le concedió el título nobiliario de lord Cherwell. Curiosamente, Jones logró conquistar también la estima de sir Henry Tizard, el gran rival de Lindemann, con un antagonismo que se había hecho extensivo a las pistas de tenis. El joven fue centrándose cada vez más en el estudio del radar, así como de la inteligencia militar. La comunidad científica de Gran Bretaña era una aldea, como constata el hecho de que, en el otoño de 1939, Jones entabló conversación en una parada de autobús (en la High Street de Oxford) con un colega que le habló del descubrimiento de la fisión nuclear; cabía la posibilidad de que algún día se construyera con ello un bomba; existía el peligro de que los alemanes estuvieran siguiendo ese mismo camino, lo que podría tener unas consecuencias terribles. 


Al secretario del Comité Tizard de defensa aérea, que interpretó un papel crítico en la evolución del sistema de defensa aéreo de Gran Bretaña, basado en los radares, no le pasó por alto que desde 1936 R. V. Jones, aunque todavía trabajaba ante todo en Oxford, «continuamente se implicaba en los asuntos de inteligencia». En muchos países, en particular en Alemania, esta polinización cruzada habría generado incomodidad y se habría frustrado. Sin embargo, en Gran Bretaña lo que acabó siendo su maquinaria bélica tuvo como componente importante de genialidad —y la palabra idónea es esa: genialidad— que allí donde se identificaba el talento e instinto para la ciencia y la tecnología, se lo alimentaba. 


Cuando se invitó al doctor Jones a aceptar un empleo remunerado que hacía de puente entre el Ministerio del Aire y el Servicio Secreto, para que estudiara el papel de la tecnología y la ciencia en las fuerzas armadas del enemigo, respondió con el entusiasmo impulsivo que lo caracterizaba: «¡Un hombre en esa posición podría perder la guerra! Lo acepto». Se le dio un rincón en una oficina pequeña del Ministerio del Aire y se lo identificó formalmente como «científico con gran interés en el armamento alemán». El 4 de noviembre de 1939 el agregado naval de Gran Bretaña en Oslo recibió un paquete de documentos que describían varias armas secretas de las que Hitler disponía. Entre ellas, dos tipos de radar; grandes cohetes; bombas planeadoras propulsadas por cohete, y mucho más. El autor del envío se presentaba como «un científico alemán amistoso». 


El MI6 descartó este «Informe de Oslo» (como se lo dio en llamar) por considerarlo material falso, creado por el enemigo para engañarlos. Las principales figuras del Servicio Secreto, que nunca destacaron por su imaginación, entendían que en Alemania nadie podía haber llegado a saber tanto sobre un espectro tan amplio de tipos de armamento. Fred Winterbotham, del MI6, le pasó a Jones una copia del informe; el científico —aunque prácticamente se quedó solo, a este respecto— no tardó en llegar a la conclusión de que el documento era genuino y su intención, benigna. Más adelante escribió, en tono ácido: «En los pocos momentos de aburrimiento de la guerra, yo solía consultar el Informe de Oslo para saber qué nos íbamos a encontrar a continuación»; y no fue raro que sus previsiones se cumplieran. Mucho después de que el conflicto acabara, Jones logró confirmar que el texto había sido en efecto labor de un noble físico antinazi, Hans Ferdinand Mayer. 


Jones lanzó muchas andanadas escritas contra los poderes establecidos y entre ellas, una en la que lamentó que en Gran Bretaña se ignorase qué estaba sucediendo, en el campo científico, «al otro lado de la colina»; en gran medida, porque los espías y los jefes del servicio no tenían ni idea de qué debían buscar. Este informe, enviado el 7 de diciembre de 1939 con una franqueza del todo inhabitual en los documentos de Whitehall, puso de manifiesto tanto el carácter como la erudición del autor: 


 


Apenas cabe duda de que existe una grave disparidad en la inteligencia científica que se maneja en Inglaterra o en Alemania […] debido en parte a la cautela adicional con que se observa en Alemania el secretismo y en parte a la falta de un empeño coordinado en nuestra adquisición de la información. 


A menudo se han trazado paralelismos entre la guerra del Peloponeso y la que enfrenta a Inglaterra con Alemania, pero pocos son más exactos que respecto del asunto que nos ocupa. En Inglaterra impera hoy un desprecio por la inteligencia científica similar al que existía antaño en Atenas. Pericles, en una exposición clásica del sistema de gobierno de los atenienses, afirmó: «Nuestra ciudad está abierta al mundo y nunca expulsamos a un extranjero ni le impedimos que vea o averigüe secreto alguno que, de saberlo un enemigo, le beneficiaría» (Tucídides, II, 39). 


Atenas perdió la guerra. 


 


Tizard felicitó a Jones por el trabajo y por las propuestas de refuerzo de la inteligencia científica. Aunque diversos oficiales del servicio se irritaron porque un civil joven y pretencioso les diera lecciones sobre su negociado, Jones prosperó, en buena medida gracias a su extraordinaria red de contactos y relaciones. Uno de los aspectos más negativos del reclutamiento de cerebros para la guerra y el servicio uniformado fue que muchos se vieron obligados a desempeñar papeles que los ataban a las cuadrigas de las figuras de más galones; estas figuras en ocasiones eran tiranos y su capacidad intelectual, poco notable. Entre los rasgos admirables de la «guerra de los cerebros» que Gran Bretaña libró, por el contrario, estuvo el modo en que muchos científicos iban de un servicio a otro y de una instalación técnica a otra, intercambiando ideas e información. Jones, que estuvo entre ellos, gozó de una guerra de privilegio: pudo trabajar con sus pares intelectuales, en prados fertilizados por el respeto mutuo de cuantos pastaban en ellos. Los jefes del Servicio Secreto no le causaron muchos problemas porque estaba protegido por mentores poderosos. 


Jones se sentía como en casa tanto en el Ministerio del Aire, como en el cuartel general del MI6 (en Broadway, cerca de la estación de metro de St. James’s Park), en la «Base X» de Bletchley Park, en la sección de inteligencia fotográfica de la RAF (en Medmenham), e incluso —gracias a una asombrosa buena voluntad del «Profe», que apenas le caracterizaba— en la oficina del Gabinete y en Downing Street. Desde aquí se atrevió, en cierta ocasión, a intentar lo imposible: mediar en una reconciliación entre Lindemann y Tizard. Este último pidió a su joven amigo que le transmitiera un mensaje al favorito del primer ministro, que andaba sumido en reflexiones sombrías: «Dígale de mi parte que me alegraría que cortáramos con esta querella risible, por lo menos durante la duración de la guerra, y nos concentráramos en luchar contra los alemanes».2 Sin embargo, la primera eminencia no quiso saber nada de la idea. Cuando Jones le comunicó las palabras de Tizard, Lindemann se limitó a resoplar con desprecio: «Ahora que estoy en una posición de poder», en referencia a su papel como asesor científico de Churchill, «¡muchos de mis viejos amigos se han acercado a husmear!». 


En 1940 Jones se casó con Vera Cain, que físicamente era la mitad que su marido, alto y corpulento, pero fue sin duda una mujer formidable por sí misma. Se habían conocido cuando ambos trabajaban para la Sección de Inteligencia del Almirantazgo, donde ella capitaneaba, además, el equipo femenino de hockey. Su primer hogar fue un apartamento de Richmond desde donde él se trasladaba cada día al trabajo en Whitehall. La pareja tuvo tres hijos durante el transcurso de la guerra. 


En junio, en mitad de la batalla de Inglaterra, Lindemann —aún no era lord Cherwell— convocó a Jones a la oficina del Gabinete para conocer su opinión respecto de si los alemanes tenían radares, una posibilidad que, entre las posiciones más elevadas del poder, muchos descartaban. Un mes más tarde Jones envió un primer informe a los jefes del Estado Mayor sobre el desarrollo del radar enemigo, tras haberse localizado lo que parecía ser un escáner en Lannion, en el norte de la Bretaña. Aun así hubo escépticos que expusieron sus dudas respecto de la identificación de tal tecnología, argumentando que la agrupación no estaba dispuesta sobre una torre alta, según era imprescindible hacer, a juicio de los británicos. Pero Jones relacionó las imágenes fotográficas de Lannion con unas señales de la Luftwaffe interceptadas por Bletchley Park que hacían referencia a «Freya», una figura de la mitología nórdica; se invitó al científico a investigar sobre la biografía de esta criatura, para lo cual recurrió tanto a la memoria como a sus libros. 


La diosa Freya había preferido a un amante, en lugar del marido, para poder hacerse con el collar mágico de Brisingamen, custodiado por Heimdal, un servidor de los dioses; el collar tenía el don de permitir ver a cien millas de distancia, no solo a la luz del día, sino también en la oscuridad. Como la costumbre británica vetaba de forma estricta usar nombres en clave (ya fuese para operaciones, armas o aparatos) que pudieran revelar al enemigo cuál era su propósito, al principio Jones fue escéptico con la idea de que los alemanes pudieran hablar de «Freya» en referencia a un radar de larga distancia. Pero a la postre al científico no le cupo duda de que Freya tenía que ver con los radares, e informó así: 


 


Es poco aconsejable hacer un hincapié excesivo en estas pruebas, pero son los únicos hechos que parecen guardar alguna relación con nuestro conocimiento precedente. De hecho «Heimdal» habría parecido la mejor opción, como nombre en clave para el RDF; pero quizá habría sido demasiado obvio […] En consecuencia, parece difícil escapar a la conclusión de que el Freya-Gerät [aparato Freya] es alguna clase de RDF portátil. Es posible que Freya esté asociada a Wotan —no en vano había sido una de sus amantes—, pero habría sido de esperar que en este caso el Führer hubiera elegido a Frigga, la esposa legal de Wotan. 


 


Es un buen ejemplo de los textos característicos de Jones, que tanto irritaban a sus críticos por el enorme conocimiento que manifestaban. En todo caso estaba en lo cierto. Los alemanes llamaban al radar DeTe, Dezimeter-Telegraphie. Como ocurre con gran frecuencia en los descubrimientos científicos, los expertos alemanes habían estado trabajando en su desarrollo en paralelo a sus homólogos británicos; y también ignorando el saber ajeno, pues cuando se inició la era del nazismo, Alemania puso fin a la fertilización cruzada internacional. Heinrich Hertz, el famoso físico germano del siglo XIX, fue el primero en demostrar la naturaleza de las ondas de radio, siguiendo el camino explorado antes en Gran Bretaña por Faraday y Maxwell. Karl Ferdinand Braun inventó el tubo de rayos catódicos y Ambrose Fleming fue el pionero de las válvulas de radio, muy mejoradas, no obstante, por el estadounidense Lee de Forest. 


Otros dos estadounidenses, Gregory Breit y Merle Tuve, concibieron en 1924 un medio para transmitir una sucesión de pulsos de radio; en 1929 un científico japonés creó una técnica para emitir señales de radio de banda estrecha. En 1933 un científico de la Marina alemana estaba experimentando con un aparato de radar primitivo: una antena parabólica montada sobre un balcón con vistas a la bahía de Kiel. Al cabo de tres años Hitler manejaba informes sobre esta tecnología, capaz de detectar buques de guerra en un radio de acción de doce millas. Aquel mismo año de 1936 Alemania produjo la primera estación de Freya, capaz de detectar aviones a un alcance de hasta setenta y cinco millas. Casi al mismo tiempo, la compañía Telefunken creó el primer aparato de corto alcance para la identificación de la altitud, al que se dio el nombre clasificado de Würzburg. 


Hasta el último de los años de entreguerras, en lo esencial, el radar alemán se desarrolló aproximadamente al mismo ritmo que el británico, este bajo la poderosa influencia de Robert Watson-Watt, que propició un salto no tanto científico como en la aplicación práctica: la defensa frente a los ataques con bombarderos. A. P. Rowe, sir Henry Tizard y sus colegas concibieron un sistema que permitía aprovechar el radar para dirigir a los cazas, posibilidad que la RAF acogió con entusiasmo. Este sistema, y no la superioridad tecnológica, dio a la nación de Churchill la ventaja decisiva en la batalla de Inglaterra. Los alemanes, por su parte, empezaron a quedarse atrás tanto en la faceta científica como en la de su aplicación, porque en 1939-1940 sus líderes, y en especial Hermann Göring, el jefe de la Luftwaffe, apenas mostraban interés por los medios defensivos. En aquellos meses victoriosos, en efecto, su pensamiento se centró de un modo casi exclusivo en la acción ofensiva, y entendían que a tal fin el radar apenas resultaba relevante. 


A finales del verano de 1940 el Gabinete de Guerra británico, tras evaluar las fotografías de Lannion y el informe de Jones, descartó la idea de que el enemigo hubiera desarrollado un radar propio equiparable al británico. Las luminarias del gobierno prefirieron creer que los alemanes se habían apoderado de una instalación en Francia y la estaban aprovechando. Se tranquilizó al primer ministro con la aseveración de que no se había perdido ningún RDF del que el enemigo hubiera podido apoderarse; pero esto no era cierto. Un aparato británico había caído en manos alemanas, cerca de Boulogne; los expertos de la Luftwaffe lo habían examinado debidamente y llegaron a la conclusión de que era muy inferior a su Freya, que consideraban muy adelantada en comparación con lo que la RAF empleaba en sus mismas frecuencias. Llama la atención que, después de que en 1940 se hubiera vivido una oleada de curiosidad y actividad por el radar alemán, en los meses posteriores —en un clima de acontecimientos muy destacados y estando la sección de Inteligencia Científica sometida asimismo a muchas otras exigencias— se permitió que la investigación decayera. En las memorias de Jones, una obra cautivadora, publicada en 1978, hallamos una serie de páginas en las que las revelaciones se suceden; pero al examinar las fechas que menciona, se observa que en ocasiones los intervalos que separaron los grandes hitos del desarrollo y descubrimiento del radar fueron muy prolongados. 


En los primeros días del blitz de la Luftwaffe, John captó la atención de Churchill —y su admiración— al defender su convicción, contraria a la de los jefes de la RAF y muchos científicos, de que los bombarderos alemanes navegaban hacia Gran Bretaña ayudados por mecanismos de guía electrónica. El hecho de que su teoría se demostrara veraz, y de que Jones acertara a diseñar medios para contrarrestar la tecnología del enemigo, le confirió una credibilidad extraordinaria, en especial de cara al primer ministro. Siguió habiendo críticos, en particular en el MI6, que tenían al científico por un joven presuntuoso sin mucho que decir. Según escribió más tarde el propio Jones: «El camino del deber y la verdad no es fácil, y hubo varios intentos de apartarme de mi puesto por mi insistencia en que plantáramos cara a hechos de costosa digestión. Sobreviví; pero quizá no habría sido el caso de no haber sido tan grave la situación» que representó para Gran Bretaña el blitz de la Luftwaffe.3 En 1941 la estrella de Jones relucía a gran altura; su energía parecía ser ilimitada; cada día que pasaba impresionaba más cuánto había llegado a comprender la defensa aérea de Alemania. Interrogaba a los presos, en especial a los aviadores de la Luftwaffe. Examinaba las fotografías de las instalaciones del enemigo en el continente, captadas por Spitfire que volaban a gran altura. Debatió con los lumbreras y los genios matemáticos de Bletchley Park sobre el significado de las señales interceptadas a la Luftwaffe. 


No obstante, algunos altos oficiales aún negaban la importancia de los radares y las ayudas electrónicas a la navegación, ya fuera en manos de los alemanes o de la RAF. Los que eran ajenos a los departamentos técnicos defendían —equivocadamente, porque en realidad la orientación del Mando de Bombarderos fue sumamente errática— que los aviones británicos estaban localizando y atacando sus blancos en Alemania sin requerir ningún equipo complejo como el que la Luftwaffe parecía considerar necesario para sus propios bombardeos. Casi todos los mariscales del aire habían ascendido a las posiciones de mando en los primeros años de la RAF y tras haber servido en su juventud en el ejército de tierra; no habían completado aprendizajes en tecnología aérea, que sin embargo evolucionó con rapidez durante sus carreras posteriores. Así pues, estos hombres parecían interesarse por las posibilidades del radar enemigo menos que el doctor Jones y sus colegas. En febrero de 1941, por ejemplo, el vicemariscal del aire sir Arthur Harris, a la sazón jefe asistente del Estado Mayor del Aire, dejó escrito: 


 


¿No estamos tendiendo a exagerar con todo eso de los haces de radar alemanes? Pues tenemos incontables informes de los prisioneros de guerra que nos dicen que los haces les valen de poca cosa, que apenas pueden fiarse de ellos, porque nosotros acertamos a crear demasiadas interferencias […] La falta de haces no frenará a los boches y en mi opinión ni siquiera les preocupará.4 


 


Otros mandos de la RAF, por el contrario, estaban más al corriente de la realidad. Los nombres de Philip Joubert y Edward Addison aparecen repetidamente en la correspondencia con magos de la ciencia como Tizard y D. R. Pye. Lo mismo cabe afirmar del nuevo jefe asistente del Estado Mayor del Aire para la Inteligencia, el vicemariscal Charles Medhurst, que al poco de ser elegido para tal posición, a principios de 1941, quiso hablar con Reg Jones. «Me dijo que estaba impresionado por mi trabajo con los haces y que le gustaría que yo asumiera la responsabilidad de analizar cómo funcionaban las defensas nocturnas alemanas», contó Jones.5 


El científico resolvió de inmediato centrar su atención en el radar «porque estaba seguro de que los alemanes llegarían a la conclusión, como nosotros, de que [...] lo necesitarían para los combates nocturnos». En 1941 el joven Jones no era un integrante más de la inteligencia aplicada a estudiar las defensas aéreas de Alemania, sino prácticamente toda la inteligencia científica del Reino Unido, pues estaba entre los pocos británicos que poseían el conocimiento especializado y la imaginación suficiente para plantear las preguntas correctas y acertar con la contestación. A medida que la ofensiva bombardera de los británicos iba cogiendo impulso, paso a paso, la Luftwaffe desarrollaba técnicas para casar los radares con los focos, los cañones antiaéreos y la dirección de los cazas. De pronto, las tecnologías que unos pocos años antes, a juicio de Göring, no pasaban de ser meras curiosidades, empezaron a ser objeto de un interés intenso y una producción masiva, pues eran vitales para la defensa aérea de la patria. 


Jones lo había comprendido en parte cuando recibió las instrucciones del vicemariscal del aire Medhurst. Empezó la investigación con una sola pista fragmentaria: se sabía que el enemigo estaba sacando partido de los Freya. En este momento Jones había pasado a contar con un ayudante, Derek Garrard, que anteriormente había trabajado con radares en el Centro de Investigación en Telecomunicaciones (Telecommunications Research Establishment o TRE) de Swanage, en Dorset. En las primeras semanas de Garrard como agente recopilador de información de inteligencia, había realizado algunos rastreos electrónicos experimentales de las transmisiones alemanas; desde un puesto de escucha próximo a Dover localizó unas señales sin explicación, emitidas a 375 megaciclos. Estudios adicionales asociaron tales señales con el radar naval alemán, el Seetakt, empleado para dirigir la artillería contra los barcos británicos del Canal. Cada vez resultaba más claro —en especial a juicio de Jones, Garrard y algunos aviadores— que los alemanes manejaban una tecnología no menos refinada que la británica. 


Aún era mucho lo que debían averiguar. Para reunir más datos relevantes se disponía de tres canales y Jones tenía acceso a los tres. En primer lugar estaban las «fuentes de máximo secreto»: los mensajes de la Luftwaffe descifrados en Bletchley Park, cuya lectura se había autorizado a un número de personas sumamente restringido, pero incluía a nuestro científico. Entre las transcripciones de la Luftwaffe había encontrado ya referencias repetidas a una tecnología apodada Freya, relacionada con grandes receptores de los que se estaba instalando una red creciente: a finales de 1941, la Inteligencia Científica había localizado veintisiete escáneres en la costa septentrional de Francia. Otros mensajes descodificados indicaban que los alemanes también estaban poniendo en servicio un segundo tipo de radar que denominaban «aparato Würzburg». En marzo de 1941, se interceptaron emisiones desde la costa francesa cuya longitud de onda era de 53 centímetros. Según explicó Jones en el informe subsiguiente, «mostraban los pulsos característicos del RDF y su alcance máximo era de unos 40 kilómetros. Estas transmisiones eran independientes de la principal cadena costera de largo alcance, la de las bases “Freya” […] y se pensaba que formaban una cadena interna, que probablemente se extendía hacia el interior del territorio, en disposición de alfombra». 


Los aparatos de captación electrónica de la RAF monitorizaban las emisiones alemanas mediante unidades terrestres y aerotransportadas. El 8 de mayo de 1941, un bombardero Wellington Ferret («hurón»), adaptado a esta función e integrado en el Escuadrón 109, observó que además de las señales ya familiares de las instalaciones Freya, los operadores también captaban transmisiones de corto alcance de instalaciones semejantes, con una frecuencia de 570 megaciclos. A lo largo de varios meses, aunque con gran lentitud, fue entrando asimismo en acción un tercer instrumento vital para la inteligencia británica: el reconocimiento fotográfico aéreo. Jones tenía una idea aproximada de lo que debía buscar porque a finales de 1941 dos neutrales benévolos (un estadounidense y un chino) entregaron a los británicos copias de fotografías captadas cerca de las torres de defensa antiaérea de Berlín. En estas se veía una gran antena parabólica circular que, sin que pudiera caber apenas duda, se asociaba con la dirección de los cañones antiaéreos locales. 


En la costa francesa no se había identificado nada parecido. Aun así, Charles Frank, que se había sumado al equipo de Jones y trabajaba junto con Garrard, tuvo una inspiración. Frank tenía exactamente la misma edad que su jefe, acababa de casarse, como este, y poseía también el mismo talento e imaginación. Manejaba una memoria prodigiosa y dominaba la lengua alemana, porque en su juventud había estudiado en Berlín, en el Instituto de Física Kaiser Wilhelm. En su labor para Jones, cuando analizó las fotografías de media altitud de un emplazamiento de Freya en Bruneval (al norte de El Havre), Frank identificó una gran casa de labranza rodeada de varios edificios y conjeturó, con acierto, que servían de alojamiento a los operadores de Freya. La mirada y la lupa se fijaron luego sobre un château aislado en lo alto de un acantilado, al que guiaba una pista bien trazada con pastos a su alrededor, agostados por el ganado. Parecía probable que esta fuera la residencia de los oficiales, o tal vez un cuartel general. Otra pista asimismo bien marcada llevaba desde el château hasta la linde del acantilado, y concluía en un punto negro, imposible de identificar. Quizá fuera una letrina, quizá la entrada de un búnker; o quizá fuera otro tipo de escáner de radar, aunque mucho menor que el fotografiado en las inmediaciones del zoo de Berlín. 


Jones solicitó imágenes oblicuas y a menor altura del escenario de Bruneval, con la esperanza de que mostraran la naturaleza del equipo instalado en el margen del acantilado. Los especialistas de la RAF (escuadrones de la Unidad de Reconocimiento Fotográfico, URF) habían adoptado una técnica que los pilotos denominaban dicing a partir de la frase to dice with death, «jugar con la muerte». Cuando se requería fotografiar un objetivo desde una distancia muy corta, un caza desarmado se lanzaba hacia allí a la altura de los árboles. Esta clase de tácticas requerían en efecto de buena suerte, valor y acierto a la hora de disparar la cámara en la fracción de segundo más adecuada. Los Spitfire de la URF recurrían tan a menudo a esta técnica que en varios casos la parte inferior de las alas se había repintado de color rosa, menos llamativo a escasa altura que el camuflaje anterior, de un verde «huevo de pato». 


La voluminosa correspondencia conservada en los archivos, redactada durante más de dos años, da fe de la lentitud con la que la historia de los radares alemanes —o mejor dicho, de la respuesta británica a esta tecnología— fue abriéndose paso por Whitehall y los departamentos de servicio. A partir de aquí, no obstante, todo se aceleró. En el invierno de 1941 la pericia de Jones para el trabajo en red volvió a interpretar un papel destacado en lo que acabó siendo la saga de Bruneval. La URF tenía su base principal en el aeródromo de Benson, entre Wallingford y el principio de los montes Chiltern. El centro de interpretación fotográfica se hallaba a unos 25 kilómetros de allí, en Danesfield, una mansión recubierta de glicinias que se incorporó a las leyendas bélicas de la RAF con el nombre de Medmenham (el pueblo más próximo, ya mencionado algo más arriba). Aquí se hicieron algunos de los grandes descubrimientos de la inteligencia británica de guerra, no pocos gracias a las mujeres de la WAAF (siglas de la Fuerza Aérea Auxiliar Femenina), que desempeñaron papeles cruciales en la evolución del centro. 


Jones había trabado amistad con Claude Wavell, un líder de escuadrón que, en el marco del funcionamiento de Danesfield, dirigía la Sección G, dedicada al estudio de los radares e instalaciones de radio del enemigo. Nuestro científico también conocía a Tony Hill, uno de los pilotos de Benson, con el que un día había salido a beber algo en un pub local. Aunque Jones nunca lo manifestó de forma expresa, no parece descabellado suponer que sentía la mezcla —inevitable en un espectador que vivía la guerra con relativa seguridad— de envidia y sobrecogimiento hacia los contemporáneos, y en especial los aviadores, que arriesgaban la vida cada día enfrentándose al enemigo. Hill tenía veintisiete años y ya no cumplía con la absoluta rapidez de reflejos que se exigía a un piloto de cazas. Era hijo de un coronel que había asistido al internado de Harrow y luego trabajó como director de una pequeña fábrica de cervezas cercana a su hogar, en Hertfordshire. Había aprendido a manejar un avión con la Reserva de Voluntarios de la RAF, justo antes de que estallara la guerra, y en este momento pilotaba un Spitfire sobre el territorio europeo casi cada día, a veces a una altitud extrema y a veces rozando las copas de los árboles de Francia. 


Hill le contó a Jones que tenía un problema. No porque le atemorizara sobrevolar los setos de las zonas ocupadas por los alemanes, sino porque las fotos que tomaba desde el Spitfire suponían a menudo una decepción; era, en sus propias palabras, «un poco lento». La cámara estaba situada por detrás de la cabina, orientada hacia el costado y ligeramente hacia popa. Cuando se encargaba a un piloto que fotografiara un objetivo dado, se veía obligado a lanzarse en picado, contemplar cómo el blanco se desvanecía bajo las delgadas y amplias alas del Spitfire, y luego apretar el disparador. Una y otra vez, Hill tardaba demasiado en hacerlo y, en consecuencia, regresaba a la base sin haber tomado todas las fotos necesarias. Jones y Hill debatieron por extenso sobre la técnica del dicing  y el científico aportó algunas sugerencias para resolver el problema de hallar el momento oportuno mediante experimentos de ensayo y error. En el año aproximado que le quedaba de vida a Hill (su experiencia humana se cortó de forma trágica, como por desgracia era habitual entre los aviadores de guerra), el joven piloto logró tomar algunas de las fotografías más precisas y relevantes de los archivos de la Unidad de Reconocimiento Fotográfico. 


Cierto día de finales de noviembre de 1941, se dio la casualidad de que Hill compartió un viaje en coche, de Benson a Danesfield, con otro piloto, Gordon Hughes, que necesitaba charlar con Claude Wavell. Hill se quedó esperando fuera mientras Hughes desaparecía por la madriguera de conejo que eran aquellas oficinas. Wavell era casi veinte años mayor que los aviadores y había adquirido una enorme experiencia en la fotografía aérea, al haber trabajado durante una década en una prospección de Brasil. Era además un buen matemático y aquel día de invierno le mostró a Hughes cómo había estado aplicando la trigonometría esférica. Había perfeccionado un nuevo artilugio al que bautizó como «altazímetro», con el que calculaba la altura de los objetos que aparecían en las fotografías aéreas. Podía determinarse, le explicó a Hughes, multiplicando la longitud de la sombra por la tangente de la altura del sol. Al intérprete de las imágenes le bastaba con saber la latitud de una ubicación, la escala y orientación de las fotos y la fecha de captura. 


Luego Wavell empezó a conversar con Hughes sobre el nuevo radar alemán, que estaba atrayendo vivamente la curiosidad de Jones y sus colegas. Colocó en su estereoscopio dos fotos tomadas a media altura de un tramo de la costa francesa y se las mostró al piloto. El objeto escasamente definido del fondo de las fotos pudiera ser tal vez lo que los expertos (¿en este caso, más bien, «agentes secretos»?) estaban buscando. Hughes sugirió llamar a Tony Hill para que examinara las imágenes. Wavell sacó otras fotografías de su colección para demostrar, por ejemplo, cómo una variación en la sombra había permitido que Charles Frank localizara por primera vez un aparato Freya y, de hecho, convenciera a los escépticos de la RAF de que los alemanes también poseían un radar. 


Volviendo a las fotos más recientes, se planteó si acaso podían haber captado la antena parabólica que Jones y sus colegas habían empezado a llamar «el Würzburg». Hill quiso saber en qué lugar exacto estaba «esto de Bruneval». Wavell se lo reveló y el piloto contestó sin vacilar: «Mañana le traigo la respuesta». Y, en efecto, al día siguiente sonó el teléfono en su oficina de Benson y Tony Hill confirmó: «Estaba usted en lo cierto. Tiene que ser uno de esos chismes parabólicos, y alrededor había todo un enjambre de Jerries [“alemanes”] […] Parece una estufa eléctrica, de las de forma de bol, y tendrá un diámetro de unos diez pies [tres metros]». La mala noticia, aun así, era que el Spitfire se había lanzado a sobrevolar ese punto de la costa francesa a 350 millas por hora, pero Hill no había logrado capturar en su película aquel objeto, comparativamente pequeño. «¡Pero no se preocupe! Mañana lo vuelvo a intentar». 


Aquí se produjo otro ejemplo de cómo en ocasiones la campaña bélica británica —y explícitamente, la parte de la RAF— daba una cancha asombrosa a la iniciativa personal, a una «indisciplina creativa», llámese como se quiera. A la mañana siguiente, Hill dirigió de nuevo su máquina hacia Bruneval, quebrantando la norma, del todo razonable, según la cual ningún piloto de la URF podía fotografiar el mismo objetivo dos días seguidos y repetir con ello un vuelo tan arriesgado. Por otro lado, una petición formal de Jones, que solicitaba disponer de imágenes de Bruneval, se había filtrado hasta llegar a Benson y la misión se había asignado a otro de sus escuadrones. La leyenda que se formó al respecto sostiene que Hill había advertido a sus rivales que no se les ocurriera volar en las inmediaciones de Bruneval, que ahora consideraba «su territorio». Sea como fuere —e independientemente de si, como se ha afirmado también, el personal de tierra del aeródromo puso en duda que su vuelo estuviera debidamente autorizado—, lo cierto es que Tony Hill voló hacia Francia, capturó una serie de imágenes espléndidas de Bruneval y regresó sano y salvo hasta su base. Las fotografías, que fueron examinadas por Jones y sus colegas, mostraban una antena parabólica levantada sin lugar a duda en lo alto de un Würzburg, un pariente de menor tamaño del aparato retratado en el zoo de Berlín. Durante los meses posteriores, Hill y sus camaradas fotografiaron más ejemplos distribuidos por la costa continental europea. 


La forma en la que Jones, con la ayuda de varios departamentos de la inteligencia británica, identificó este radar alemán constituye por sí sola un relato detectivesco fascinante, o quizá toda una novela, pues lo sucedido hasta aquí fue tan solo el primer capítulo de la historia. Inteligencia Científica presentó unos cálculos según los cuales el enemigo habría desplegado unos cuatrocientos Würzburg como elemento clave de sus defensas contra la intrusión de los cazas y bombarderos británicos. Para desarrollar métodos que contrarrestaran esta tecnología, concluyeron, era imprescindible hacer el estudio material de un aparato. Era un arma vital del enemigo y estaba muy cerca y, sin embargo, muy lejos de Reg Jones. ¿O sería más apropiado decir que estaba muy lejos y, sin embargo, muy cerca? Para ser precisos, el emplazamiento del radar estaba en la Europa ocupada, a noventa millas náuticas de Gran Bretaña. Pero el pequeño pueblo pesquero de Bruneval y su acantilado estaba situado en los márgenes más exteriores del imperio de Hitler, en la costa del Canal, a tan solo unos minutos de vuelo, o unas horas de navegación, del país de Churchill. ¿Acaso sería posible no únicamente captar unas imágenes del Würzburg, sino robarlo y apoderarse de sus secretos? 


Cuando Reg Jones y Charles Frank estudiaron las fotos de la URF, el primero recorrió con el dedo el desfiladero que ascendía por el acantilado desde una playa estrecha. «¡Mira, Charles!», dijo, emocionado. «¡Podríamos entrar por aquí!».6 En los mapas franceses anteriores a la guerra se dibujaba un barranco denominado Descent des Anglais. El nombre daba a entender claramente que había una ruta por la que, en tiempos pretéritos, contrabandistas ingleses, turistas o algunos marinos o soldados se habían aventurado a entrar en Francia o abandonarla. En esta ocasión quizá aquella angostura podría utilizarse para escamotear una de las joyas del enemigo. Jones admitió con sinceridad que, aun siendo él impulsivo por naturaleza, en un principio no se animaba a promover una incursión; era reticente a aceptar la responsabilidad de arriesgar la vida de otros, la vida de esos eventuales asaltantes. Por otro lado, su vanidad le llevaba a enorgullecerse de los múltiples éxitos que había logrado evaluando la importancia de las nuevas tecnologías alemanas con el único recurso a su capacidad intelectual, sin necesidad de explorar las propiedades físicas de los objetos. 


Muy poco después de que Jones empezara a coquetear con la idea de asaltar Bruneval, no obstante, se encontró por casualidad con Wilfrid («Ben») Lewis, vicesuperintendente del TRE (el Centro de Investigación en Telecomunicaciones), que era experto en el efecto Doppler. Lewis era otro personaje singular; originario del condado de Cumbria, este científico regordete, que a la sazón contaba treinta y tres años, asumió más adelante la dirección del programa de investigación nuclear del Canadá y se convirtió en uno de los especialistas más distinguidos de Norteamérica. En 1941 se interesaba por mejorar la intercepción realizada por los cazas nocturnos, perfeccionando para ello el radar con el fin de defenderse contra los bombarderos de la Luftwaffe. Jones le confió sus reflexiones sobre Bruneval y lo que tal vez podría hacerse allí. El cumbriense contestó de inmediato que, si se ponía sobre la mesa un plan para asaltar la base de radares y apoderarse de un Würzburg, él y el TRE le darían apoyo. Fue una conversación relevante porque animó a Jones a dar el paso siguiente: plantear la idea ante el Estado Mayor del Aire y, de paso, mencionar Bruneval a lord Cherwell, lo que por supuesto representaba que llegara también a oídos del primer ministro. 


Esto tuvo por fruto que el Estado Mayor del Aire propusiera atacar Bruneval al cuartel general de Operaciones Combinadas, que dirigía el comodoro lord Louis Mountbatten. En este punto hacía casi un año que Jones y sus colegas habían detectado los primeros indicios de un nuevo radar alemán y específicamente, del Würzburg. La historia se había desarrollado con lentitud, pues; pero en enero de 1942, la capacidad de intervención de Gran Bretaña por tierra, mar y aire era claramente mayor de lo que era cuando Bletchley Park había descifrado las primeras referencias de la Luftwaffe a una diosa nórdica y su parentela. Mountbatten, como oficial de Marina, ardía en deseos de tener la ocasión de combatir contra el enemigo y no se hizo de rogar ni lo más mínimo. Su equipo se puso manos a la obra para traducir la fantasía de Jones en una realidad plausible. El 12 de diciembre de 1941 se celebró en Richmond Terrace (sede del cuartel general de Operaciones Combinadas, en Londres) la primera de una serie de reuniones destinadas a debatir sobre el asalto. El 12 de enero Mountbatten presidió otra reunión a la que asistieron todas las partes que se podrían interesar por ese fin, para acordar un primer borrador de proyecto. Antes de diez días, el 21 de enero de 1942, se envió a los jefes del Estado Mayor un plan operativo del asalto de Bruneval. El plan se aprobó. 
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El asalto a Bruneval se convirtió en la operación bélica más importante hasta el momento de Operaciones Combinadas, la organización piratesca creada por Churchill, fundada el 4 de junio de 1940. En el contexto de la catástrofe de Dunkerque, el primer ministro envió un memorando al general de división Hastings («Pug») Ismay, su jefe del Estado Mayor, que en adelante se labró fama por la diligencia con la que favoreció el ferviente compromiso del premier con las acciones ofensivas, más allá de la mera reacción a los ataques alemanes. El documento empezaba afirmando que Gran Bretaña debía preocuparse seriamente por la amenaza de una invasión nazi y abordar ese peligro con decisión: 


 


Aun así […] algunos quizá se sientan inclinados a preguntar: «¿Por qué hay que considerar imposible actuar del mismo modo contra [los alemanes]?». No debe permitirse que el pensamiento reducido a la defensiva, que ha hundido a los franceses, arruine igualmente toda nuestra iniciativa. 


Es de suma importancia mantener [ocupado] al gran número de tropas que los alemanes han dispuesto a lo largo de toda la costa de los países que han conquistado y deberíamos dedicarnos, sin demora, a organizar fuerzas de asalto contra aquellas costas donde la población es amistosa […] Lo que hemos visto en Dunkerque pone de manifiesto que somos capaces de retirar tropas de un punto seleccionado (y supongo que, en caso necesario, también llevarlas hasta allí) con suma rapidez. ¡Sería maravilloso lograr que los alemanes tengan que andar preguntándose dónde se les atacará a continuación, en vez de esforzarnos por amurallar y techar nuestra isla! Es necesario hacer todo lo posible para sacudirnos de encima el estado de postración mental y anímica ante la voluntad y la iniciativa del enemigo que nos agrede. 


 


Dos días más después, en una línea similar, Churchill escribió: «Hay que preparar empresas con tropas especialmente instruidas, de la clase de los cazadores, capaces de sembrar el reino del terror en las costas [ocupadas por el enemigo] […] Espero que el Estado Mayor Conjunto propondrá las medidas propias de una ofensiva vigorosa, innovadora y constante contra toda la línea costera ocupada por los alemanes».1 Entre los primeros frutos de las reflexiones del primer ministro estuvo designar a Alan Bourne, un teniente general de la Real Infantería de Marina, de cincuenta y ocho años, «comandante de las operaciones de incursión en las costas ocupadas por el enemigo», así como «asesor de los jefes del Estado Mayor en materia de operaciones combinadas», y darle un cuartel general en el Almirantazgo. Al mismo tiempo, un inconformista brillante, el coronel Dudley Clarke, a quien luego se celebraría como maestro de las misiones de distracción en el desierto, convenció al jefe del ejército, el general sir John Dill, de que Gran Bretaña necesitaba una unidad especializada en asaltos, el tipo de unidad a la que Churchill había hecho alusión con la frase de «tropas […] de la clase de los cazadores». Se formó pues un primer «comando», al que se bautizó como tal, comando —a sugerencia de Clarke, que se había criado en Sudáfrica—, con el nombre que se habían dado las guerrillas de bóeres que tan solo cuatro décadas atrás habían combatido con enorme eficiencia contra los británicos. El 23 de junio el mismo Clarke lideró una incursión mínima, incluso triste, contra la costa francesa, con hombres que la RAF transportó en lanchas de rescate marítimo de los aviadores. Tomaron tierra en tres puntos de las inmediaciones de Boulogne, mataron a dos alemanes y estuvieron a punto de acabar con la carrera del propio Clarke, cuando un negligente episodio de «fuego amigo» casi le destrozó la oreja. El 14 de julio fracasó otra aventura similar: un asalto a la Guernsey ocupada, en el que cayeron todos los participantes. 


El primer ministro comentó con enojo: «Que no se repitan más fiascos estúpidos como los perpetrados en Boulogne y Guernsey». Pasaron ocho meses hasta que se emprendió otra operación de esta índole, período durante el cual Churchill insistió en la urgencia de formar, armar y equipar unidades capaces de provocar daños más graves a los alemanes. Ya el 22 de junio, impresionado —mucho más de lo que la realidad justificaba— por la contribución de los paracaidistas de la Luftwaffe a la conquista hitleriana del continente, ordenó crear una fuerza británica específica. El 7 de julio se dirigió asimismo al Ministerio de Suministros para preguntar qué se estaba haciendo para diseñar y construir naves de desembarco capaces de portar tanques. Esta última iniciativa desembocó en navíos que, copiados posteriormente por la Marina estadounidense, permitieron que los blindados aliados emprendieran asaltos anfibios durante los años victoriosos de la guerra. 


El 17 de julio Churchill decidió que el general Bourne no estaba dando la talla para el papel que le había asignado y pasó a confiar la jefatura de Operaciones Combinadas al almirante sir Roger Keyes, veterano de múltiples batallas, a la sazón ya con sesenta y siete años. Durante la rebelión de los bóxers, en 1901, era un oficial naval de baja graduación que obligó a un maquinista chino a cumplir con su trabajo situándose él mismo en la plataforma, con un revólver dirigido a la oreja del ferroviario. Más adelante Keyes fue el motor principal y director de la incursión naval de abril de 1918 contra Zeebrugge. Churchill siempre había sentido admiración por el almirante, tanto por su carácter sumamente resuelto (lo que fue problemático en más de una ocasión) como por su heroísmo profesional: el nuevo jefe poseía una estatura y una imagen pública de la que Bourne carecía. Una de las primeras iniciativas de Keyes fue poner de manifiesto la independencia de sus años de servicio: sacó del Almirantazgo a Operaciones Combinadas, trasladando la sede a unas casas confiscadas en Richmond Terrace, situadas frente a Downing Street y a muy corta distancia de Whitehall. A pesar de su edad, aquel marino veterano desbordaba energía. En marzo de 1941 sus subordinados organizaron la primera incursión que se consideró exitosa: contra las islas Lofoten, noruegas, pero ocupadas por Alemania. Sin embargo, el viejo jefe de Operaciones Combinadas era un hombre vanidoso, petulante y pendenciero. Era sin duda famoso por su coraje, pero no por su inteligencia. Aunque Churchill respetaba la petulancia y toleró a menudo las insubordinaciones, se cansó de que Keyes fuera incapaz de trabajar en equipo y de su manifiesta falta de juicio. 


El primer ministro aún quería que Operaciones Combinadas fuera dirigida por una estrella, pero admitió que debía ser una figura identificada con la guerra del momento, no con la anterior. Lanzó pues la mirada en torno de sí, en busca de modelos más jóvenes que Keyes. En el otoño de 1941 el capitán lord Louis Mountbatten, que estaba al mando de un destructor y tenía amistad con varias estrellas del cine de Hollywood, se hallaba en Estados Unidos a la espera de zarpar de nuevo, sobre el puente del HMS Illustrious. Este era el portaaviones más selecto de la nación, que estaba siendo reparado en un astillero estadounidense tras haber resultado dañado de gravedad durante un bombardeo en el Mediterráneo. 


El primer ministro envió un cable a Dickie (el apodo con que Mountbatten era conocido de todos) para indicarle que cediera el mando del Illustrious y regresara de inmediato a Londres para asumir una función que, a juicio de quien le admiraba desde Downing Street, sin duda le iba a atraer. Pero la orden no tuvo un cumplimiento inmediato, para irritación de Churchill. Mountbatten, con la serena confianza en sí mismo que le proporcionaba su condición semirregia —era bisnieto de la reina Victoria— contestó que no podía dejarlo todo para salir corriendo hacia la otra orilla del Atlántico. Respondió a la presión mencionando una invitación pendiente a cenar en la Casa Blanca; y cuando en efecto tomó un avión al Reino Unido, utilizó al presidente estadounidense como refugio antiaéreo frente a la cólera churchiliana: instó a Franklin Roosevelt a que calmara al «antiguo jefe de la Royal Navy» haciendo hincapié ante Churchill en que Dickie le había resultado de gran utilidad. 


Todo esto ocurrió algunas semanas antes de Pearl Harbor y de que Estados Unidos entrara en la guerra. Al final, Mountbatten se presentó en Chequers el 25 de octubre de 1941 y averiguó que Churchill quería nombrarlo sucesor de Keyes. El capitán gozaba de la apariencia de un ídolo del cine popular y podía jactarse de ser primo del rey Jorge VI; poseía encanto y ambición, y también cierta inteligencia, aunque perjudicada por una vanidad infantil. Había nacido en 1900 y era la clase de héroe profesional que complacía al primer ministro y a la que este tendió a promover, pese a que no fue raro que luego la realidad no se compadeciera con las expectativas. Sin embargo, Churchill no se equivocaba al considerar que el glamur contribuiría a mantener el ánimo de un pueblo al que la guerra le estaba resultando adversa, y tampoco tenía tanto entre dónde elegir. Recordemos aquí que también el gobierno de Estados Unidos y sus jefes del Estado Mayor se sintieron obligados a tratar con deferencia a todo un príncipe de los charlatanes, como fue el general Douglas MacArthur, por la sola razón de que poseía las cualidades de una estrella. 


En aquel momento, no obstante, Mountbatten, guiado como de costumbre por la arrogancia, se resistió a la propuesta del primer ministro. Afirmó que prefería continuar navegando, siempre con la ambición última de que lo designaran Primer Lord del Mar. Churchill replicó con furia: «¿Y a qué puede aspirar usted con ello, seriamente, si no es a hundirse en un navío más voluminoso y más caro? ¡Le estoy dando la oportunidad de participar en el liderazgo supremo de la guerra!».2 El primer ministro afirmó que, aunque la función inmediata de Operaciones Combinadas se limitaba a organizar meras incursiones, su propósito último y más importante era preparar la reinvasión de Francia, que por necesidad supondría la mayor de las operaciones conjuntas de la historia: «No piense ni por un minuto en la defensa. Concentre usted toda su atención en la ofensiva».3 


Mountbatten se dejó convencer; pero solo después de acordar que se le concediera el título de «comodoro de Operaciones Combinadas», que representaba un paso más en la jerarquía. Ahora bien, cuando los jefes militares le describieron su concepción del trabajo, esta resultó ser mucho menos gloriosa de lo que él esperaba: «Será usted el asesor técnico en todos los aspectos y estadios de la planificación e instrucción para las operaciones combinadas». Desde lo alto de la jerarquía estaban resueltos a mantener a Mountbatten en su lugar; pero fracasaron en el intento, porque el nuevo comodoro no era hombre que se sometiera a la mera superioridad de rango o antigüedad. Gracias al apoyo del primer ministro —y a la estrategia de ventas y ataque social del propio Mountbatten— la jerarquía del servicio no tuvo la última palabra. 


Con el tiempo, Mountbatten se convertiría en una de las grandes figuras británicas de la segunda guerra mundial, aunque todavía no hay consenso respecto de si lo suyo tuvo más de fama que de sustancia. Uno de sus biógrafos, Adrian Smith, ha escrito: «El jefe de Operaciones Combinadas no pasó nunca de ser un agente, sin verdadera autonomía en el tablero».4 En la práctica, Mountbatten no controlaba ningún ejército, fuerza aérea o flota; solo unos pocos comandos y lanchas de desembarco. Para poner sus planes en práctica, por lo tanto, su organización dependía de la buena voluntad de los tres jefes de las fuerzas armadas, que le prestaban hombres, navíos y aviones en distinta medida para cada operación. Aun así, es indiscutible que el nuevo comodoro alcanzó una gran celebridad e influencia. Nadie podía negar, salvo quizá los almirantes de su país, que Dickie se crecía al ser objeto de la atención pública. Si bien a su intelecto le faltaba profundidad, lo suplía con un entusiasmo contagioso que le impulsó en gran manera hacia la grandeza que ansiaba. Su ambición recibió un primer estímulo cuando su padre, el almirante y príncipe Luis de Battenberg, fue injustamente depuesto de su cargo como Primer Lord del Mar en 1914 por su ascendencia alemana. No está del todo claro que Battenberg fuera en efecto el gran estratega y líder naval que su hijo menor (llamado Mountbatten y no Battenberg porque la familia anglicó el apellido en mitad del conflicto con Alemania) afirmaba que había sido. Al príncipe Luis se lo trató mal, desde luego; pero la sed de gloria del primer Mountbatten no necesitó, para instarlo a darlo todo, del impulso de ningún agravio paterno. 


En su juventud, al estar privado de la capacidad de reflexionar —y más aún, de la de dudar de sí mismo—, Mountbatten fue avanzando por los grados inferiores de la Real Marina británica, la Royal Navy, al estilo de una torpedera avanzada bajo control incierto. Después de haber prestado servicio en la primera guerra mundial como guardiamarina en el crucero de batalla Lion, de sir David Beatty, alcanzó el grado de teniente. Por entonces gozaba de la reputación de ser eficiente en los asuntos técnicos y tener facilidad en el trato con los hombres. Su estrecha amistad con Eduardo, a la sazón príncipe de Gales, sumada a su matrimonio en 1922 con Edwina Ashley, que manejaba una vasta fortuna como bisnieta del banquero eduardiano sir Ernest Cassel, despertaron recelos y resentimientos en algunos colegas y superiores; tampoco complacía mucho su estilo de vida cuando estaba fuera de servicio, en un ambiente social picante y de mala fama donde se movía como un conquistador. 


En el campo de polo, a los mandos de un avión o como marino, el éxito de Mountbatten no fue el resultado de ningún genio natural: fue ascendiendo en la Royal Navy gracias a la dedicación profesional y una infinita capacidad de sufrimiento. Quienes criticaban su vida nocturna apenas lograron hallar fallos en un oficial que, en el cumplimiento de su deber, siempre rindió al máximo; destacó por ser el primero en su curso como especialista de comunicaciones y se interesó de forma apasionada por las novedades tecnológicas. Su arrojo solo era parejo a su afán de reconocimiento. «¡Se ha perdido una ocasión para que alguien se ganara una medalla de Alberto!», escribió en tono frustrado después de que un joven marino se ahogara al caer al agua desde el Warspite, sin que él tuviera oportunidad de intervenir y por lo tanto ganarse aquella medalla del mérito al salvamento. «¡Ojalá hubiera estado yo en cubierta!» 


Mountbatten adoraba ser rico —su esposa heredó el equivalente a 100 millones de libras esterlinas (en dinero actual) en una época en la que él ingresaba en la Marina un salario anual de 610 libras— y se permitía lujos como disponer de sirvientes, coches, embarcaciones y residencias. Su dormitorio londinense se redecoró para que se asemejara a la cabina de un oficial de Marina, con un ojo de buey que daba a un diorama de la Gran Bahía de Malta, con maquetas de barcos capaces de enviarse señales entre sí. Al completar tamaña atrocidad se la presentó a la prensa, lo que confirmó la opinión de sus superiores de que Mountbatten no era un «caballero», según se entendía la palabra gentleman en la Royal Navy, sino un patán sin vergüenza. Lo veían como un oficial del estilo de Beatty, la gran estrella naval —que no genio naval, desde luego— de la generación anterior. 


Los invitados a pasar un fin de semana en Broadlands, la magnífica residencia de Dickie y Edwina en Hampshire, recibían cada tarde un documento que debían rellenar y entregar al personal con la indicación de qué deseaban hacer por la mañana y la tarde del día siguiente. Un segundo documento los invitaba a solicitar los coches, los caballos, las embarcaciones o las instalaciones de pesca disponibles. Ninguna extravagancia era demasiado vulgar; ningún descaro era excesivo si servía para que Mountbatten pudiera presumir de un equipo de polo, ganar una carrera, hacerse merecedor de una medalla o conseguir una cita. 


Mountbatten capeó la «Crisis de la Abdicación Real», en 1936, sin verse obligado a realizar el peligroso gesto de actuar como padrino en la boda del antiguo rey —desde entonces, solo duque de Windsor— con Wallis Simpson; aun así, tuvo la lealtad de ofrecerse para ese papel. Sus contactos sociales y políticos no tenían igual y prosperaban gracias la hospitalidad que derrochaba tanto en Londres como en Hampshire. No era infrecuente que los almirantes gozaran de vinos y cenas a expensas del capitán Mountbatten, de tal grado de sibaritismo que, por simple humanidad, les irritaba. Las voces más críticas procedían del propio servicio naval. El desdén de sus superiores, por otro lado, no era el simple fruto de una mera exasperación social. 


En un informe confidencial de 1938, tras haber completado un trabajo para el Almirantazgo, se decía de él: 


 


Su ingenua simplicidad se combina con unas maneras cautivadoras y una energía sumamente dinámica […] Sus intereses se orientan sobre todo hacia el mundo material y, en consecuencia, no es raro que lo inesperado lo sorprenda; ha gozado de tal éxito en esa esfera que no contempla los posibles fracasos. Sus activos sociales son de un valor incalculable para cualquier grado de cualquiera de los servicios. El esmero con el que actúa de natural se hace extensivo al deporte. Aun cuando resulta deseable evitar los superlativos, posee casi todas [énfasis del autor del texto] las cualidades y cualificaciones requeridas para los mandos más altos. 


 


El largometraje de Noël Coward In Which We Serve (Sangre, sudor y lágrimas), que se estaba rodando en los estudios de Denham al tiempo que se hacían los preparativos para el asalto de Bruneval, lanzó a la fama a Mountbatten y su destructor Kelly, pese a que tanto la experiencia como los nombres pasaron por una leve ficcionalización. Noeël adoraba a Dickie, del que dijo: «Creo que es un hombre en verdad maravilloso».5 Años más tarde, Mountbatten se expresó con hipocresía sobre su amigo cinematográfico: «Se me ha criticado mucho, sobre todo entre mis hermanos oficiales, por haber participado en el rodaje de una película que al parecer se rodó con la intención de promover mi figura».6 En realidad, es innegable que Mountbatten nunca se cansaba de verla y llegó a organizar una proyección para la plantilla del cuartel general de Operaciones Combinadas, en Richmond Terrace. En tales ocasiones solía ir comentando ante los espectadores (entre ellos un grupo reunido en el palacio de Buckingham, que incluía a la señora Eleanor Roosevelt) detalles de la historia personal en la que la película se basaba. 


En realidad, su historial al mando del Kelly se caracterizó, en el mejor de los casos, por una enorme mala fortuna. Cuando de forma gratuita enfrentó al barco a un mar muy revuelto, una gran ola hizo que el Kelly se escorara cincuenta grados a estribor, causándole daños graves que casi lo enviaron a pique. Apenas se completaron las reparaciones, el destructor impactó contra una mina en la desembocadura del Tyne. Tras once meses en el astillero, el barco quedó muy maltrecho en una colisión con otro buque de guerra. En la campaña noruega, el Kelly fue torpedeado y casi hundido después de haber utilizado el reflector de señales con imprudencia: de noche y en aguas hostiles. Cuando Churchill, que siempre fue amigo de Dickie y era entonces, además, el Primer Lord del Almirantazgo, intentó que se galardonara al capitán con una Orden del Servicio Distinguido, por haber logrado regresar a puerto pese a los daños, la Marina rechazó la propuesta categóricamente. El comandante en jefe de la Flota Nacional escribió con acidez que «debido a una serie de desgracias […] el Kelly solo había estado navegando 57 días durante la guerra, y cualquier otro capitán hubiese hecho lo mismo».7 


En el Mediterráneo, Mountbatten fue objeto de críticas feroces de su comandante en jefe, el almirante Andrew Cunningham (apodado ABC), por la actuación en los días previos a que los aviones alemanes echaran definitivamente a pique al Kelly: «El problema de vuestra flotilla, chico», dijo más adelante el implacable almirante a uno de los subordinados de Mountbatten, «fue que estuvo sometida a una dirección espantosa». Philip Ziegler, el mejor biógrafo de Dickie, considera que es un juicio severo; pero él también está de acuerdo en que «Mountbatten no destacó por ser un buen líder de flotilla. Quizá no resulte descabellado comparar su rendimiento sobre el puente con la destreza con la que conducía: era un conductor rápido y peligroso».8 
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